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Esta es una historia autobiográfica.
Una niña de nueve años, de familia
parisina acomodada, sufre una
agresiónsexualporpartedeundes-
conocido en la escalera de su casa.
Como mecanismo de defensa su
mente bloquea los recuerdos. Adé-
laïdeBondetalla,ensudebut litera-
rio, el duroprocesopor el que tran-
sitó, las consecuencias que reportó
aquella experiencia siendoya adul-
ta, dificultando sus relaciones se-
xuales,profesionalesysocialesy, fi-
nalmente, cómo libró la batalla. Un
viaje que acaba con un juicio, años
después, consuagresordelante.
Demodo cronológico,Laniña de

labanquisa (Anagrama)nos invitaa
entrar en una historia en la que al-
gunas mujeres se reconocerán.
También algunos hombres. La ac-
triz,decuarentaaños,nosresponde
desdesucasadeParís.

Detodaslassecuelasquesufrió
por el abuso sexual a los 9 años
¿cuál fue lapeor?
Sin duda, los meses en los que me
acercaba al parto de mis hijos: han
sido losmás dulces ymás aterrado-
res demi vida.Mi inmensa ternura
y amor se veían sacudidos por imá-
genesatrocesypensamientosodio-
sos. Tenía tanto miedo de hacerle
dañoamihijoodetirarme,depron-
to,por laventana…

¿Ningún médico la advirtió de
lossíntomaspostraumáticos?
No.Es la colonizaciónde la víctima
por parte de los pensamientos del
agresor.Yelparto,paraunavíctima
de abuso sexual, siempre está rela-
cionado con los síntomas del sín-
drome post traumático. Cuando lo
entendí,graciasal trabajodeladoc-
toraMuriel Salmona, y recordando
todo lo que el pedófilo me hizo, los
síntomas fueron desapareciendo.
Desde luego,mipiel sabequésigni-
fica lapalabra“barbarie”.

¿Dónde la identificó?

Lahevistoenél,ensumiradaclava-
da en mi. Pero ahora estoy mucho
mejor de lo que nunca imaginé. Si
nos creen, somos diagnosticadas y
escuchadas por nuestros terapeu-
tas,nos sentimosmejor.

¿Por qué puede olvidarse una
violación?
Teenfrentasaunasituaciónincom-
prensible y terrorífica. La mayoría
deveceselautoresunhombrede la
misma familia, de tu entorno, al-
guienque tequiere, al que respetas,
enquienconfías…Esasituaciónde-
gradante, humillante e injusta, le
provocan a la víctima una invasión
psíquica que la disocia. Su cerebro
para en seco el circuito emocional
para no morir de miedo. Tu vida
psíquicasepara,tudiscursointerno
se interrumpe, no tienes acceso al
habla, solounvacío.

¿De quémodo describiría aho-
raaaquel individuoque laatacó?
Uncobarde.Untipoque,utilizando
para siempreydestruyendoniñasy
jóvenes, se sentía omnipotente.
Evitaba encararse a sus propios di-
lemas. Es tan fácil ser abusador de
niños. Es tan común. Y la impuni-
dadquedisfrutanesmasiva.

¿Qué sintió al tenerle delante,
tantosañosdespués,enel juicio?
Miedo extremo. Como si volviera a
estarenaquellasescaleras.

Usted quiso ser actriz. ¿Ningu-
no de sus profesores, en clase o
consuactitud, lahizo sentir incó-
moda físicamente? ¿O psicológi-
camente humillada? Hoy, en Ca-
talunya, tenemos un caso abierto
sobreeso…
Sí, bastantes veces. Como todas las
actrices. En mi caso, fue desde la

mano enmi culo a obligarme adar-
nosunbeso,pasandoporel chanta-
je: “Sinsexono tieneselpapel”.

¿Notemenque lesdenuncien?
Lasvíctimastienentantoaperdersi
hablan: su legitimidad profesional,
su carrera, su sueño… Parece que,
por fin, la vergüenza está cambian-
dodebando.Eshoradedejardeen-
señaranuestroschicosesavirilidad
tóxica.Eldíaenquelosniñoschicos
noaprendanenelpatiode laescue-
laqueparaserunhombredeverdad
hace falta apalear a otros, el día en
quelasniñasaprendananoconver-
tir su violencia contra ellasmismas
en el secreto de sus habitaciones,
sin duda tendremos menos abusa-
dores.

¿Le repugnó reescribir alguna
de las escenas del libro? ¿Se calló
algo?

Encontrar las palabras correctas,
no resignarme a la confusión, fue el
principio de la lucha de mi vida y
después el proyecto de este libro.
Encontrar un idioma en el que pu-
diera nombrar lo innombrable en
cada escena. Piense que, durante la
mayorpartedemivida,nomepude
sentircomo“yo”.Mesentíacomosi
tuviera muchas identidades distin-
tas.EsteYOllegómientrasescribía.

Sehaespecializadoen literatu-
rayteoríadegénero.
He leídomuchos relatos feministas
y a conocidos activistas, he trabaja-
do mucho en mí, y he descubierto
que lo que consideraba íntimo y
vergonzoso es sistémico ennuestra
sociedad.

Qué se hace mal respecto a la

actuación hacia los pedófilos?
Los criminales pedófilos y las vícti-
mas sufren PTSD (síndrome pos-
traumático).Enlaausenciadeaten-
ción o ayuda todos tenemos con-
ductas de disociación. Ser un
criminal pedófilo no es una enfer-
medad,esunadecisión.Hacerdaño
aotrosen lugardehacérteloa ti.

Alguien que ha pasado por ello
ha dicho que se “liberaba” mo-
mentáneamentealconsumircan-
nabis, tener una vida sexual des-
controlada, autolesionarse, be-
ber… ¿cuál fue su camino de
escape?
Hoy, gracias a la neurociencia, sa-
bemos que las conductas de diso-
ciaciónsonunamaneradeactivarel
cerebro para anestesiarnos, para
sobrevivir. Recurrimos a compor-
tamientos diseñados para ayudar-
nos a sentirnos “dormidos”. Yo
también consumí drogas, sexo vio-
lento,meponíadepieenellímitede
los edificios altos, bulimia…Duran-
te muchos años me forcé para no
sentir esa violencia dentro de mi.
Unohace loquepuede.c

PHILIPPE MATSAS

Adélaïde Bon debuta en la novela con una historia autobiográfica

“Ser un criminal pedófilo no es
una enfermedad, es unadecisión”

Adélaïde Bon, escritora, publica ‘La niña de la banquisa’

LOS ABUSADORES

“Lamayoríade las
veceselautoresun
hombredetuentorno,
alguienquetequiere...”

LAS SECUELAS

“Desdeluego,
mipielsabequé
significa lapalabra
‘barbarie’”
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